María, Reina de las Misiones
Escuela con Jesús
OBJETIVOS: 

· Conocer más y difundir la devoción a María como Reina de las Misiones

Notas:

-Estos encuentros pueden realizarse  en preparación a la fiesta de María, Reina de las Misiones, que se celebra el 31 de Mayo. 

-En la sección “Espiritualidad Misionera” del Portal Misionero (www.portalmisionero.com) puede encontrarse abundante material formativo e informativo acerca de María Reina de las Misiones, como así también el texto completo de la Novena.

PRIMER PASO: CATEQUESIS MISIONERA:

Oración Inicial 

Iniciar con un canto a María. 
Experiencia de Vida
Antes del encuentro, se ha indicado a los participantes que lleven estampas de algunas advocaciones de la Virgen María que sea de su devoción, o que conozcan, y que averigüen como nació dicha advocación, que significado tiene la imagen, y otros datos que puedan conseguir. Al comenzar el encuentro, cada uno comparte (si son muchos participantes, en pequeños grupos de a tres) la estampa que han traído comentando por qué la ha elegido y qué conoce acerca de la misma.

En un segundo momento, puestas todas las estampas en un lugar donde todos puedan verla, se pide que compartan en qué se diferencian las distintas advocaciones. Surgirán respuestas como: los distintos nombres, colores de la vestimenta, posición, signos u otros objetos que acompañan la imagen de María, etc. Luego, de esto, el animador dialogará con el grupo explicando los puntos que siguen:

· La Madre de Jesús es siempre una sola y que tiene distintos nombres según el lugar y la manera en que se ha manifestado.

· La Virgen se ha manifestado a lo largo de la historia en distintos lugares, a distintas personas.

· El principal motivo de las apariciones es reavivar la fe de la gente y acercar a los hombres más a Jesús.

· Las distintas apariciones de la Virgen, nos hablan de María misionera, que sale al encuentro de cada persona

Iluminación
Para conocer mejor a María misionera, vamos a volver a leer algunos pasajes del Evangelio. Lo haremos utilizando las ficha que sigue durante 15 minutos (se dividen en grupos de acuerdo al número). 

María Misionera
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Anunciación 

(Lc 1,26-38)
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Visitación 

(Lc 1,39-45)
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Nacimiento 

(Lc 2,1-18)
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Bodas de Caná 

(Jn 2, 1-11)
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Crucifixión
(Jn 19,25-27)
	[image: image6.png]



Pentecostés 
(He 1,12-14;2,1-11)


Consigna de Trabajo:

Repasar cada uno de los pasajes de la Biblia y descubrir cuál ha sido la misión de María, de qué manera la ha cumplido, qué actitudes misioneras ha tenido.

Luego compartiremos lo trabajado en los grupos y el animador tendrá en cuenta las siguientes consideraciones:

· En la Anunciación (Lc 1,26-38), María es la primera evangelizada. Dios encomienda a María la misión de ser la Madre de su hijo Jesucristo. Años más tarde, desde la cruz, Jesús completa el mandato misionero de María, al encomendarle la misión de ser la madre de la Iglesia y de la humanidad redimida: “Mujer, he aquí a tu hijo” (Jn 19,25-27). 

· Apenas ha recibido la misión, María “sale de su tierra” para “llevar a Jesucristo” “más allá de las fronteras”, hacia la casa de su prima Isabel (Lc 1, 39-45). 
· En Belén (Lc 2,1-18), María es María es la primera evangelizadora. Ella es misionera al dar a conocer a Jesucristo a todos los que se acercan al pesebre: los pastores y los magos, entre ellos. 

· En las bodas de Caná (Jn 2,1-11), María conduce a los sirvientes por el camino de la obediencia a Jesús “Hagan lo que El les diga...”. Por primera vez nos muestran los evangelios a María cumpliendo su misión como intercesora.

· A los pies de la cruz, María recibe una nueva misión: ser madre de la Iglesia y de la humanidad. A partir de entonces, maría cumple el encargo de acompañar a la Iglesia y a los hombres en su peregrinar por este mundo, hasta su encuentro definitivo con el Padre.

· En Pentecostés (He 1,12-14;2,1-11) María está junto  a la Iglesia naciente. Ella acompaña a los apóstoles en el comienzo mismo de la misión de la Iglesia, cuando el Espíritu Santo desciende sobre ellos y los envía a la misión. 

María hoy

El animador presentará en este momento la advocación de María Reina de las Misiones y lo hará teniendo en cuenta los números de Aparecida que siguen: 269 y 272 (se puede preparar la presentación a través de un power point o con una pequeña reseña histórica de esta advocación mariana) 

Oración Final

Para concluir, se colocará al alcance de los participantes los 6 cuadritos de la ficha, y se invitará a  que elijan uno cada uno (en grupos de a dos o tres, para que sean 6 grupos, uno por cuadrito).  Se les pedirá que  elaboren una pequeña oración a María Reina de las Misiones, relacionada con el aspecto misionero de la vida de María que han encontrado en cada uno de los pasajes del Evangelio. Luego cada grupo rezará a los pies de una imagen o lámina de María Reina de las Misiones la oración que han hecho.

Compromisos:

· Personal: Elegir una virtud o cualidad puesta de manifiesto por la Virgen María a lo largo de su vida, y ponerla en práctica en la vida cotidiana.

· En el propio ambiente: Dar a conocer entre mis familiares, amigos, compañeros de estudio o trabajo, la advocación de María Reina de las Misiones.

· Más allá de las Fronteras: Rezar cada día una decena del Rosario Misionero pidiendo  a María Reina de las Misiones que ayude a los pueblos del mundo a acercarse cada vez más a su Hijo Jesús.

SEGUNDO PASO: ESPIRITUALIDAD MISIONERA:

Oración Inicial 

Iniciar con una canción u oración a María Reina de las Misiones

Experiencia de Vida

Retomar los compromisos propuestos en el paso anterior para compartir cómo los ha vivido cada uno.

Invitar al grupo a conocer a Catalina de Labouré, una religiosa vicentina que vivió en Francia en el siglo XIX, y que fue una de las primeras personas a quien se manifestó la Virgen María en los tiempos modernos. Para ello, entregar el siguiente texto:


La Reina de las Misiones se aparece a Santa Catalina de Labouré

1830 es un año clave: tiene lugar en París la primera aparición moderna de la Virgen Santísima. Comienza lo que Pío XII llamó la "era de María", una etapa de repetidas visitaciones de la Virgen que se han sucedido hasta nuestros días (La Salette, Lourdes, Fátima...). 

La tarde el 27 de Noviembre de 1830, estaba Sor Catalina Labouré, hermana Vicentina, haciendo su meditación en la capilla del Convento de las Hijas de la Caridad en París, cuando se le apareció la Virgen María (esta fue la segunda aparición a la futura santa, a quien se le había aparecido cuatro meses antes). Ella misma relata la aparición con estas palabras:

"Era el 27 de noviembre de 1830, que caía el sábado anterior el primer domingo de Adviento. Yo tenía la convicción de que vería de nuevo a la Santísima Virgen y que la vería "más hermosa que nunca"; yo vivía con esta esperanza. A las cinco y media de la tarde, algunos minutos después del primer punto de la meditación, durante el gran silencio, me pareció escuchar ruido del lado de la tribuna, cerca del cuadro de San José, como el roce de un vestido de seda.

Habiendo mirado hacia ese costado, vi a la Santísima Virgen a la altura del cuadro de San José.  Estaba de pie, era de estatura mediana; tenía un vestido cerrado de seda aurora, hecho según se dice "a lo virgen", mangas lisas; un velo blanco le cubría la cabeza y le caía por ambos lados hasta sus pies; debajo del velo vi sus cabellos lisos, divididos por la mitad, ligeramente apoyado sobre sus cabellos tenía un encaje de tres centímetros, sin fruncido, su cara estaba bastante descubierta. Sus pies se apoyaban sobre la mitad de un globo blanco o al menos no me pareció sino la mitad, tenía también bajo sus pies una serpiente de color verdoso con manchas amarillentas. Con sus manos sostenía un globo de oro, con una pequeña cruz encima, que representaba al mundo; sus manos estaban a la altura del pecho, de manera elegante; sus ojos miraban hacia el Cielo. Su aspecto era extraordinariamente hermoso, no lo podría describir.

De pronto ví anillos en sus dedos, tres en cada dedo; el más grande cerca de la mano, uno de mediano tamaño en el medio y uno más pequeño en la extremidad y cada uno estaba recubierto de piedras preciosas de tamaño proporcionado. Rayos de luz, unos más hermosos que otros salían de las piedras preciosas; las piedras más grandes emitían rayos más amplios, las pequeñas, más pequeños; los rayos iban siempre prologándose de tal forma que toda la parte baja estaba cubierta por ellos y yo no veía más sus pies....".  Luego, el globo de sus manos desapareció, la Virgen bajó los brazos y luego la mirada y habló a Sor Catalina, mandándole que haga acuñar una medalla haciendo referencia a su Inmaculada Concepción, que se conocería más tarde popularmente con el nombre de Medalla Milagrosa. 
Al narrar la aparición, Catalina comenta  "Es imposible expresar lo que sentí y todo cuanto comprendí en el momento en que la Santísima Virgen ofrecía el Globo a Nuestro Señor”. 

Luego compartimos:
· ¿Qué es lo que más te llama la atención o te impacta de la experiencia de Santa Catalina?

Iluminación
Conocemos el significado de la Imagen de María Reina de las Misiones con los textos de la Biblia y reflexionamos con ellos.


Imagen de María, Reina de las Misiones

	
Ap 3,4-5


Ap 21,1

Jn 10, 1-15


1 Jn 5,5

Ef 1,17a.20-23

 1Cor 15,21-25
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Hch 1,13-14


Sal 104,27-28

Jn 2,1-5


Gn  3,14-15


· El color de su vestuario,  coronada de estrellas: la mujer del Apocalipsis, vestida de sol, símbolo de pureza. La corona simboliza la realeza de María que es reina por ser la madre del Rey.
· Las 12 estrellas como una corona alrededor de su cabeza, representan a  los doce apóstoles en el cenáculo y María es la estrella de la Evangelización.
· El globo en las manos es la tierra nueva, el mundo renovado por el amor porque tiene encima una cruz. María ofrece y pone en manos de Dios el mundo entero. 
· Sus manos con anillos, transmitiendo rayos de gracia: señal de su misión de madre y mediadora de las gracias que derrama sobre el mundo y a quienes pidan. Si bien Jesucristo es el único mediador entre Dios y los hombres, María intercede ante su Hijo Jesús para ayudarnos a conseguir las gracias que necesitamos.
· La media tierra bajo sus pies simboliza la realeza de María sobre el mundo.  Es el globo terrestre y simboliza la universalidad del reinado de María, que se extiende en todo el ámbito del reino de Cristo, reino de amor, de bondad y de bendición, y tierno y delicado como el de una madre, que no tiene límites ni en el tiempo ni en el espacio.
· La serpiente que es pisada por María simboliza la constante lucha contra el mal que vivimos en nuestro mundo (las guerras, la corrupción, el pecado), pero con la certeza que tenemos la fuerza para vencerlo con Jesús y María. 

Para reflexionar en silencio contemplando la imagen de María Reina de las Misiones y después compartir:

· ¿Qué es lo que más te atrae de la imagen de María Reina de las Misiones y por qué?

· ¿Qué lugar ocupa la Virgen María en tu vida?

Oración final:

Preparar un dibujo de la Virgen María, con todos los elementos que conforman la imagen de la advocación de Reina de las Misiones por separado, para irla “armando” a medida que se va haciendo la oración (por cada párrafo de la oración, se irá colocando el elemento correspondiente). Se repartirán los elementos y los fragmentos de la oración a los integrantes del grupo, y entre todos irán armando la imagen mientras se desarrolla la oración. Luego de cada párrafo se rezará un Avemaría.

- (medio mundo a los pies) María, Reina de las misiones, aquí estamos nosotros, tus hijos, postrados a tus pies, para invocarte, y pedirte por este mundo en el que vivimos. Ponemos a tus pies, a toda la humanidad redimida por Jesucristo, pero que aún no comprende que sólo en El encontrará la salvación verdadera y definitiva. Te pedimos por todos los hombres que aún no conocen  a tu Hijo Jesucristo, para que lleguen al conocimiento de la Verdad y alcancen la salvación. Dios te salve, María…
- (serpiente) Madre virgen, llena de gracia y limpia de pecado, ponemos ante tus pies nuestras vidas débiles y pecadoras. Ayúdanos a vencer el mal y a evitar todo aquello que nos aparta de tu Hijo Jesús. Concédenos ser fuertes en las tentaciones, y acordarnos de ti en los momentos de debilidad para implorar tu auxilio. Ayúdanos a crecer en la santidad y a imitarte a Ti, modelo de discípula y misionera. Dios te salve, María…
- (imagen de María) Reina de las Misiones, primera evangelizada y primera evangelizadora. Concédenos el tener un corazón misionero como el tuyo, que nunca dejó de latir con un profundo amor a tu hijo Jesucristo. Enséñanos a ser obedientes y fieles a tu Hijo, como tú lo fuiste. Danos la fortaleza que te mantuvo firme junto a Jesús hasta los pies de la cruz, y ese amor por la humanidad redimida por tu Hijo, que te llevó a ser Madre de la humanidad. Dios te salve, María…
- (corona de estrellas) Tú eres Reina, María, porque eres la madre del Rey. Te pedimos, María, que nos enseñes a pedirle al Padre que “venga a nosotros su Reino”.  Queremos, como tú, trabajar cada día para que el Reino de Dios se haga presente en medio de los hombres. Danos la fe que te impulsó a aceptar sin dudar la misión el Dios te encomendó en la anunciación, para poder descubrir nosotros también la voluntad del Padre cada día, y a aceptar con decisión y valentía el plan que tiene para cada uno de nosotros.  Dios te salve, María…
- (rayos de luz) Abogada nuestra y Auxilio de los cristianos, madre siempre atenta y dispuesta a ayudarnos y socorrernos en nuestras necesidades. Te pedimos que derrames sobre nosotros abundantes gracias, para que podamos ser verdaderos testigos de Jesucristo, y eficaces instrumentos en la evangelización del mundo. Concédenos el ser nosotros también canales de esa Gracia, para que llegue a todos los hombres del mundo el Amor de Dios Padre y la salvación de tu hijo Jesús.   Dios te salve, María…
- (mundo en las manos de María) Madre de la Iglesia y de la humanidad, que a través de tus manos benditas nos presentas ante tu Hijo Jesús, concédenos a nosotros también el ser servidores de la Palabra, para que el Evangelio llegue a todos los hombres, y llegue el día en que al nombre de Jesús se doble toda rodilla, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre que Jesucristo es el Señor. Dios te salve, María…
Para finalizar cantar la canción a María, Reina de las Misiones u otra canción a la Virgen.

Compromisos:

Personal: Volver a elegir alguna de las actitudes de María para vivirla hasta el encuentro siguiente.

En el propio ambiente: Enseñar a alguien a rezar el rosario misionero

Más allá de las fronteras: Elegir noticias de los distintos continentes, de diarios o revistas y rezar a María Reina de las Misiones por aquellas realidades que más nos duelen de nuestro mundo.

TERCER PASO: SERVICIO MISIONERO
Oración Inicial: 

Rezamos la oración que sigue, intercalando un lector y todos.

Lector: Hoy, Señor, queremos agradecerte que nos has dado a María.

Por eso te decimos «Gracias, Señor».

Lector: Porque la elegiste por Madre:

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Por su SI al ángel

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque se fió de ti

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque supo estar siempre a tu servicio

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque fue al encuentro de los que la necesitaban

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque supo guardar tu Palabra en su corazón

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque acompañó a Jesús

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque se preocupó de los problemas de los hombres

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque demostró su fidelidad al pie de la cruz

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque reunió a la primera comunidad

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque fue mujer de oración

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque acogió al Espíritu

Todos: GRACIAS, SEÑOR.

Lector: Porque es Madre nuestra

Todos: GRACIAS, SEÑOR.
Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos planteados en el paso anterior. A partir de aquí podemos contar el testimonio de algún misionero de la propia diócesis o de algún otro lugar que vive en el servicio a los demás muchas de las actitudes de María. Proponemos el que sigue:

“Evangelizar es compartir la propia vida”

Ante todo quiero decir que como hija de la Madre Camila Rolón, la fundadora de mi congregación, estoy profundamente agradecida a Dios Nuestro Señor y a mi querida Congregación  porque me han enviado a la misión en Madagascar, en donde desde hace ya un año y medio soy parte de nuestra comunidad ubicada en el distrito de Ambohitrimanjaka, Madagascar. Hoy más que nunca soy conciente que la misión es una respuesta al llamado que nos hace el Señor para anunciar la Buena Nueva “aquí” y más allá de las fronteras, fuera de la propia patria. La experiencia como misionera en Madagascar me va enseñando que la misión es arriesgarse a darlo todo por Jesús que dio su vida por mí y por todos. 

En el Distrito de Ambohitrimanjaka el hambre, la desnutrición y la muerte son el pan nuestro de cada día, y en medio de esta realidad nuestro servicio a la evangelización parece ser nada más que un granito de arena. En nuestra vida diaria muchas veces la realidad de la misión nos hace sentir fuertemente la impotencia como nuestra cruz, al mismo tiempo que es la que nos impulsa a entregarnos en el servicio a los demás, sobre todo a los más pobres. Ofrecemos a Jesús todo lo que no llegamos a hacer y aprendemos del pueblo Malgache los valores que ellos tienen, como lo son el vivir gozosos aunque no se tenga casi nada y una esperanza sin límites en Dios a quien llaman en su lengua “ANDRIAMANITRA”. 

Somos testigos una y otra vez del dolor, de “la sed” de justicia verdadera, de amor, de paz, de fraternidad de este pueblo. Sentimos que esta experiencia por la que pasan nos pertenece, nos duele y una vez más nos volvemos a encontrar con la certeza de que la respuesta es Cristo y su Evangelio (Jn10, 10). La vida en medio de este pueblo, nos enseña que evangelizar no es compartir una teoría, sino que es compartir la propia vida con Jesús y desde Jesús asumiendo la vida de cada  malgache. Es aceptar la realidad personal y la propia historia de cada uno de ellos y hacer como hizo Jesús con los discípulos de Emaùs (Lc. 24,13-35). Aprendimos que tenemos que hacernos compañeras de camino de este pueblo y permanecer abiertas  a la novedad del Señor Jesús, que está presente en cada uno de ellos. 

Nuestra comunidad está abocada en la misión, al servicio en la catequesis, la misión rural y la promoción humana, sobre todo con los más pobres: niños, adolescentes, adultos, ancianos y enfermos. Intentamos contrarrestar el hambre, luchar contra la desnutrición infantil, promover la alfabetización, posibilitar la escolarización de niños y adolescentes. Y aún así,……vemos que hay tanto por hacer……

Mientras escribo esto se renueva en mi corazón el deseo de que en muchos bautizados se reavive la vocación misionera de nuestro Bautismo y se animen a decirle un sí generoso a Jesús para la misión. El compromiso de anunciar la Buena Nueva a todos, debiéramos sentirlo como una urgencia en el propio corazón, capaz de hacernos salir de nosotros mismos para ir al encuentro de los que aún no conocen a Jesús porque nadie se les ha hablado de Él.

Yo una vez más, como muchos misioneros y misioneras, renuevo el compromiso de seguir a Jesús como su discípula y misionera en Madagascar, que es donde Él me ha enviado.

                                                              Hermana Ana Beatriz Aquino, hj

                                                                Hnas. Pobres Bonaerenses de San José.

Para compartir:

¿Qué es lo que más te impacta del relato?

¿Cuáles son las actitudes concretas y semejantes a las de María?

Iluminación: La Visita de María a su prima Isabel (Lc 1,39-45)
María, apenas recibe su mandato misionero de ser la Madre de Jesús, no se guarda esta alegría para sí, sino que corre a compartirla con su prima Isabel. Nosotros también estamos conociendo más a nuestra Madre, como Reina de las Misiones, y queremos darla a conocer a los demás. 
Actividad

Como servicio misionero proponemos preparar una cartelera de María Reina de las Misiones y folletos para repartir en la Parroquia (a la entrada o salida de la Misa dominical) invitando para la Fiesta de María Reina de las Misiones el 31 de mayo y planificar un servicio de ayuda concreta en la comunidad, donde puedan hacer la experiencia de María de salir al encuentro del que más nos necesita.

Oración final

Rezamos un misterio del rosario por el misionero o misionera de quien hemos leído el testimonio y como un gesto de amor a María Reina de las Misiones.

Compromisos

Personal: Rezaré y ofreceré algo que me cuesta por las intenciones de los misioneros y misioneras del mundo entero.

En el propio ambiente: Trabajaré con entusiasmo en la animación de la fiesta de María Reina de las Misiones

Más allá de las fronteras: Me interesaré en conocer más acerca de otros misioneros de mi diócesis o del mundo para apoyarlos con mi oración y afecto.

CUARTO PASO: COMUNION MISIONERA
Oración Inicial: 

Iniciar con una canción u oración a María Reina de las Misiones
Experiencia de Vida
Compartir cómo se han vivido los compromisos durante la semana que ha pasado y cómo hemos sentido en el servicio misionero que realizamos.

Iluminación: Las bodas de Caná (Jn 2,1-11)

El deseo mayor de la Virgen María es que todos nos acerquemos a su Hijo Jesús y cumplamos su voluntad. Ella no quiere ser el centro, sino una ayuda para llegar a El. Por eso, toda fiesta mariana, si bien exalta las virtudes y cualidades de la Virgen, debe ser cristocéntrica, esto es, poniendo siempre en el centro a Jesús, fuente y culmen de nuestras vidas y de toda celebración cristiana. 

Actividad

Proponemos organizar la celebración de la fiesta de María Reina de las Misiones entre todos, invitando a la comunidad a participar de su fiesta.

Oración final

Presentamos espontáneamente a María Reina de las Misiones nuestras intenciones y las intenciones del mundo entero, y respondemos cantando la jaculatoria: “María, Reina de las Misiones, ruega por nosotros”.

Compromisos

Personal: Elegiré cada día una de las citas bíblicas trabajadas en los Encuentros a lo largo de este mes, la reflexionaré y haré un momento de oración a partir de ella.

En el propio ambiente: Viviré durante la semana el ejemplo de María Reina de las Misiones de invitar a los que me rodean a que  “hagan lo que Jesús les diga”.

Más allá de las fronteras:  Investigaré acerca de las advocaciones más importantes de la Virgen María en otros continentes.




























































